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• C O L E Í R A . .^Vétse e& ' b cuaiiu plaaa 

;'. ECOS DE MADRID. 

2''¿ de Agosto de i890. 

Oomo la po'i'fca veranea y no liay suca-

s*S íju« itpasioiien pir,» aüeruar con las 

'í'WnSlícas'novelas que pubücan los fulle-

^'•ies iltí los poiiódico-', coiilinuamos viéu-

Q'IUOS oblig.tdos á cou joer detalles d . 'un-

S'Jilo realistas (ie las ¡ndisposiciom s que 

Pl^ííecái Tos habi lan l t sde Madiiii 

..Pr*icísinncnltí enleim, dades que, por 

''*f!'i» gL'iiecal, suoculluH hasta á losainigos, 

•'«quieren «üloi¡edad en estos tiempos y 

^Ali<j(i4as que Fu-luiiita y Zuiuniío lian su-

GÍMO Un.eólif.o d*i esta clase ó de la olr.^ 

^ l « $ iiHiy impot tintes cierta mente, peí o 

<1*W248 eti estos casos convendría citar el 

pfccadii'octif'taiido el nombre del pecador, 

' Puede ocurrir, andando el tiempo que 

''Oy es uo esludiaiile ó una señorita que 

"?í ."<'es finís que crisálida, andando el 

iieirfpo lTííj{tjî i| (BljpiHncio ái,ser p poeta ó 

"•í 9rUsia de primer oji^ftij la segun/^a 

^útt beltiad dti las.qu^,|liún§iu-lit, ,at»iit'l^i> 

en pageos y tttatroSr-ú^uWisle la moda de 

l>'a»m¡tir & la posteridad los dalos fingía 

-^M^#.|tl («tialo 4lti las celebridades más ó 

>n«i«H|k«|BriMNU>ra9Í e íU SesgiWifdB viéái, co 

fftíu el peligro de (|U'{ algún i recuerde en 

*i»ta de los,J,ilos própóicionadon por los 

.^P^^JiíSj^^ífsSf pa(!tí<JííMebto4 qíie boy se 

.̂f l̂'ftí'S relucir coii tañía íacÜidad.' 

Siii tfmlJi yr.ici.is á jas precaucioiies qiuí 

"«lÓnVanen Madiid, lodüvía nos vemos li 

"•es de la epileuiiaquo si iio estragos, causa ' 

^Wlitiij»8»sien)pre S"n<¡blci3eualgUi»osulr s 

P»*mtos;d4É¡s.pañi; No por eso drjaiá de 

**«i«ó4«bre la dase (¡ue se atribuye al 

•WwiOi' akaldé de M idríd, convertido hoy 

^*'B*rwiói'iÍel B.>r.co"de^E^p..fnt No hay' 

Cólera, ni esperanzas'{il]') á los poriodis 

. ' ^ ^ e te preguntaban por el estado sani-

. ,,/'aHlbijén'¿n los úilim )S Ji s ha preocu [ 

P2{ío,^.jú)S madrileños 1̂  • desíiparidón de 

•* lamosji scrpjeuie, (jye se.lrtí <?5>t,''iPii!<l<J de , 

^**¥tti^i&ía4«Jiis fie'asíjue{.-xhibeti da-

ínndor Cav.Mma.Todaví I no se sabo . d« 

;#fei^i^tlü Hi'íiiriiosd leíitacloi;a de ñ¿o^lí-bís 
l^ '̂Méi'Ü '̂ ¿).ídres ó si la serpiente es uiica' 

con los friuiceses. . 
Guatído yo era J ivu« y gacelill^rp, njis 

Compañeros y yo sol¡a«l^ vemos en gran-
"*'s apures ¿ttra,jie algunasletnporad.J3 del 
8fí() . ' « • i f;íT, •;• • 

, « r H ^ ^ ^ ^ f W ; irfci^óuicalíueenlon-

res á los'' lt*M-es;'jítr^fjjírnVrjii que debe 
Procurar lodo buen ^ ^ ^ é o ' t ) » ser ¡uie-
resanle. ' . . . . . . 

Olicio. t ' fí ; ' ' 

.^«»£l^, . 4i«4a obsoUilamente->solí«inoft^ 

cifhíísfíirtjois.'y^e aquellas ráitíhrtií^slrtíírn 

P^"* 'ií g^heral, noticias éstUp'éudüs: * 

Todavía recordarán múclios lectores Ák 

^fMdko^ una célebre mano que apacéció 

^ n l a q i ' r e y p * ? , 

"^¿Ue quién era aquella cabezal ¿De 

t«*»¿n era aquella manol decía el prototi

po de los folletines ideados por Jeiónimo 

Paturol . 

Eso mismo pregpntábíunos nosotros en 

nuestros periódicos. Un día la mano halla

da en la calle del Pez, díSpués de niiiiu,-

ciosas observaciones parecía haber perle-

neoilo á una rnojir joven y herm sa. Al 

día sigdiinle nueva versión. Li ramo era 

de un joven fino, bien educado, y durante 

Í 0 ó l 2 d ¡ i s , do común acuerdo, pu;de 

dei irse (pie con aquella mano llenamos 

val ¡US m.uios de papel. 

Li policía intervino en el asunto. Los 

agiiiites buscaban 'a mano, pero la mano no 

parecía. N'is citaron á declarar y j>;la o! 

las noli US que teníamos, todas eran de 

refurjiícia. 

De este modo transcunícron cerca de 

dos semiiiaí;; los lectores siguieron con 

VÍV.J liileiéa aquella novela, y se p̂ 'SÓ el 

ruto. 

No evoco t s ' e recuerdo para suponer 

que la desapari ion da la serpiente es un 

recurso poi el oSlilo; pero el hecho es que 

no parece; no. so la encuaiiljíj ni viva ni 

muir la . Se han registrado lodos los linco-

ne4 dtl Par.(|ue. de Madrid; se tuin ex irni 

uad*atentamente,los árboles y, m rastii* 

del terribfe; repl i i 

Por sí, ó por no, mu>-te-î  de las pej-sona-s 

que acudían por las mañ.i asiy par las lar

des {\ solaz irse en h s d'élitiosa'S^ alarnedas 

del antigu) Ri l i ro , ó Irui dejado de ir ó no 

se internan por las call'es dé áirbuí«>--, te-

merosis, sin" duda, de una iiiieva invitación 

de coni^er del fi ulo prohibido. 

Áforíuiiudainenle gracias #-Tiesco quii¡ 

hace se pui'd'', y Se debe prescindir d é l o s 

paseos iiialiiuiji'? EsUmos ¡di.sfrnlaiido en 

Míd'rid U11I leiiiperataFa muy sern'jniU; á 

la quo nos propurcíjifa las oiillas del Oc-

có uio Olí la costa Caniábrica. 

El teriuóinelro se dedica esle ;u"iu k la 

gimnasi.i; loilos los días da un Sí'lio a l iá ' . 

De 15 á 3 0 grados lo lu n )3. Por esta causa 

el J a din, del R-tiro, los de R'Cüleios y el 

Prado, noeslán laii concjunidos como-de 

cQstuiubiv. P.oco impoíila que se, eníi í lu 

lî is fé'acioiies, li)fp»« conviene, esqye no se 

ciifíie el cutárpo. . ; 

El ingenio de los d'fraudadores no se 

agota Keciehttemeííltí los dependíeiilis de 

cóiisitnlos han descubiciHo dos medios em

pleados .por los matuteros para burlar la 

vigilancia. 

Un carruiij<ür.lut<í*'* con e l cociv roA|, el 

laGayKJostenAando U librci-y en el sombr»! 

ro la e^jara-pela pecu l ia rde loíí Minislros,' 

salía loda.ilas mafiaiias deNhdrid ádar una 

vuelta por los alrededores y volvía una ó 

dos horas después. * 

Los primeros días los dependientes de 

consumos selevunlaban y h isla se quitaban 

la goríá, pero no dejaba de cliojailiS que 

hubiera un ininislro que se dedicara á pa

sear por i<íS «CüHJras, cuando tanto 4iay que 

baeer por dentro P^r má* que obsérvabun, 

rio veiiin bien quieií iba' en el Carruaje. Por 

i'<Bgla general las cortinillas iban echadas 

¡Dios $abe lo que ponáarían los malicio •' 

í»$ ein |r | i |p^a 'dFJóofiSíUtnos de aquellos 

Por fin, algo ffseanj^d^aír r^Sftl w o o up 

día dtilenei a| carruaje..y .encontraron eo 

vtz de personas repletos pell^-jos dé vino. 

Poco después, dos señoras enlutadas y 

con el rostro compungido pasaron por de 

lañle de Giro.fielato. 

—¿relevan ustedes algo que adeude? 

— liO ijiie llevdinoses una p'ofinida ti is 

leZa—exclamó sollozando una de ellas. 

—¿N<> ve ll.^led qu^ eslamcs de lulo? 

dijo laolra—DéjiDO.s usted tiunquilas! cW^ 

nueslio dolor. 

— Ustedes dispensen iinlici) el em()Jea-

do di consumos—pero m ; parece que para 

estar tan triste están usleiles demasiado 

gnte<as. t l agm el favor do b:'j'i.se. 

IJUS señoriis proleslaion, pero los em

pleados iiisi-ílieion y encontraran también 

¡iPli'.nlos de beber y com;r queUs co.itiis-

lajas SI ñopis (inoiian iiilroduMr sin pa-

gar. 
Julio Nombela. 

LOS HELADOS EN TIEMPO 
D E C Ó L E R A . 

Mr. Julio rioch^iril, ilustre médico hi
gienista [ranees, publica en «Le Te»ips> 
un inleresaiile arliiulo respecto al cólera 
V medidas higiénica» que debieran adop-
Xarse. 

Dice que &<;Mrre con las epidemias lo que 
ton las guerras, jiue no se debel esperar que 
esléa Sobre iiosotiios para preveiúiinus coHtra 
ellas. 

Después de. apreciar las recientes me
didas del GoM'.-ejo de Saiiitlad dfr Paiís, 
dedJéa un largo peiíoiM' iú uso de I03 
helados, que ptfcd'e traer graves inconve
nientes. 

Cita fjemp'o.' n{«)rtono*y diciendo qm el 
USD de los iluladoB es la» iii^jiruiicivle í-onio 
pe'igiOSo cuanto tr»n?pifa el tU'.Tpo y está 
VfHÍo el e.-lóiii:'go. 

Kiilre oíros aconleciniieiitos bien saliidos, 
recuerda la muerte de los soldados ¡le Alejan
dro Magno en el rio Oso y la iri.-li iina aven
tura qiíe «osló la vidí al bolfin, hijode Kuiii-
cis< o 1, y ti su copeio y al conde de Moalecú-
coli, qué rueron víclinias del agu 1 lieLulii, el 

primero bebiéiidola j el segundo solo por le-
cibiilii, después deconfesar Cii el lornienlo 
que liabia echado veneno en la copi. T.il fue 
el espanto caus.td»poP.la fúbilu inuerle del 

. Del fin 
Sibese que el a;lo de bebei nn helado 

cuando Uuuspica el cuerpo, puo>ie ser caust 
de gr.^de^' ntalesf' lil us > diari > de hi lo 
en las coniidi.s ofrece Uunbién gi andes peli-

^ í ' 0 8 . 
Hoeliard, ucoreu de este punto, di 'e que 

68'moy higiénico t"in¡«r bebí las fres cus en 
el veíano. El agua que -se eucuenlra á ia 
temperatura' de- las: lasíis, adquiere mid 
gusto y no aplaca l.r sed.» Sin ruSMlladose 
bebe una gran cantidad de agua, y lo que 
resulta es exceso de trauspir.ición y dispep 
sia. 

' ' ' ' jugo gástiico, muy diluido ja no reac
ciona sobie los a lunents con bástanle ener
gía, y son molfstas las digeslionas* Do 
abínáuseis , vómitos y desarreglos inleotina-
les 

Kslas alteraciones se observan piincipd-
oaente en los soldudoís que bebe» el agucen 
s:us dorinilorioSi, sufriendo muebas indisf 6s« 
liones. 

Es muy opo>4«M»-to«MH' en verano be
bidas frese»», perb coa niediíW^ poeijaé si 
ma Inuf ftías aJleral»' la» fUBOJiinÉiS' jiel 
cstémafQK^ y lo. cassao al (aiwi, d*̂  «pNUtf 
tiempo. . ;•!;/;.:•;„ '•,:^ .\ / .''• '.•' 

Está muy bien pfeb«d«~^c el agua liela-
da disminuye ia parle acida del jugo gástri
co, y que la transformación de los alimentos 

se detiene compret!inf.eute' á lí» temperatm'li 

de 0.0 " ^'^,„.,"., ^ ' . , ' ' 
En absoluto condppá Ia^costurnb,;*edc\iecJ^;' 

un pedazo de hielo en el vaso, porque bajaj^i 
temperatura del líquidode im mpdpj r regw^ 
y además es fáil beber con eUiielolas iin.piu-
r.czas«4ua í̂eiwtfM>« IÍM»'-^|4te lo m^o^esfpo-
n^r I .s V isij is, antes de la ho4a de covfipf 
dentro lie otra llena deaguíi q. la lempepluc^ 
de lü ó 12 grados. 

El que no se purifica por la qppgela-
ción, según en otr¡o tienjpo .se (ireii^j sólf 
pierde en parle sus clemen|5)s q;i|in.¡cof,y or
gánicos. 

El hielo formado cofl el agu^;deJa?, f̂ jipn-
te,< aunque, íranspjireme y, líquido, proí^Vf 
ciona al análisis grande^ cn/itida^es^dp- T^r 
leria orgánica agolada, ó sea de njjturaleza 
animal, y el microscopiq descubre, lo§ «mi
crobios palliogenq?,» y en especial e!,«bacci-
IIII» de 11 fiebre tifoidea que resiste mucho 
al íiío y se halla en grandes cantidad.e^^ ^un 
después de seis meses de ini<;iadd la «oi;g§}a-
cion. 

riochard dice que esto se ha compr,i;|b|,(|p 
en las e^ydewifis litoideas, qu-^,, cprjjQiia.de 
Evesharn ,en, 1882,^l,nvi^i,on, pqr eansí^i'la, a ^ 
sorvióu de hielp,hecho.CQ^ agna, de -fOiM>i¡Bi-
,fic¡ppa^p.„_ , ,, __ , ^ .,^^^ , , ,,., 

Ádeniás, la, p¡;f ĵ?î 9l>„ĵ l̂ ,íí¿{|6ci|hi5it.í^ 
la^.agn;)! ;C0ttgflf̂ l.;!3„ s^; bft ,cpí»fi^líM'#i>es-
peciaUne^Ae en Fíaiíjci?, Iflg,l^i,errív y 4il3M>#r 

También dice Pttsleur, que los mic ro l j ^ 
iuoftM4v.il * i»albcis«M%.iie¿ii5i4ft'fl»sil»biJos 
á, las,b;y;ií!,¡teni|jfttrlsíi¡!»s»r ' ,.i , . • » lut 

^ r , j.JíjlQi;^^^ it«iUii»ii| :üiaÍ*(MMlil|iVi»i)i'>i» 
8>. M . ; d e ! ijbuJlití,, los. peligras 4¡p»p ^iftlul-

Ait,;'n. da,us.tít,;el, hift}«,,-pínrqu.o. iíii„congftUf 
• fión (Jeslruj^ vaiios microjíiys y ei^orfieíSíííi 

oíros,. • , . 
Üeíuei'dií las,f'pi<leínias de tifus.}r dís«|^te-

iiacau>adas por el hielo impuro, y jwof^^a 
rcfreícaí' exleiiounenle J.is bebidas Biá8..i)|eíi 
que loin ircJ hielo disuella, como es 0 l̂UH%-
bre. . . 

Li opinión de..\li'. Uodiard es muy re.sp«p 
lible, y ciceñios prestar un gran servicia.á 
nneslros lect'nes puh l*>jtndo el ptesiml^-ex' 
Irado en nuesir^) perióíti";". 

Uiuieí^üííe .̂ 
l í i f i t i U nmn I iH MU*Mpl 

EL A B A N t C O " 

Con su ca|>.i el torero 
maneja el bicho, 

con stT abanico. 
(Copla popular) 

No voy á ha^VEUio b» OifCíel-M'tiieio de Ma
drid, qimsegÚHi la 6{riái¿ii d« todo'e' mUndo 
no es modko ni muého menos de buena ad-
minisliación inleiior,á pesar del eapucb'ón. 

Además, í i IriiUise de'refrescWP^esta^ ídeüs-, 
mebastarii con ú abanico queí'leneM^s ea 
nnestrá cittdáil, si á !a bora de' le^r'eKISf lí
neas, mi? leclo.es, no ha tíSnidd abajó." 

Que tmló^podía Ser! . ' 

Voy á hablar de esa prenda fein#ílÍf'qae 
sirve para níiligar un poiío el'i*:tfor qafe* se 
deja sentir desde hane^itlfwnas semanas los» 
laudónos á fuego lenlovn^Ví • . uA í-
: El< aba«iiso«@ ia pr«adai(ntsiaaiiitf«#fto se 

«onoae." •• . ^ v:^ . ,(/: • •' • ''/-•<' 
Rufiarendos raejppes hj^{m'\»émei, ^ít^iú 

\ rutieró qasehisOirtuíaiiiwniíBeheíEviii 6uaBdf 
Dios la «t^éebiPwflfiíaiífiw ieubtfit ««,desnu
dez ««n ajfnaisfcojiei d« pdrw ó de b i | ^ i ^ 
pues en esto nasehffnípttesio auttdei aeu^«do 
'.k8-éúfitot4iido*eÉ!.'''- ,.. -•; •,..»'.-, .., . 

Pero otro historiador anónimo asegura que 
cuando esto sucedía ei>< á fines del mes de 


